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Eri la revista semanal que con el 
nombre de «La M;dré de Familia» 
está publicando nuestra paisana y 
buena amiga ln Sra. Doña Enrique­
ta Lozanode Vilch *z, hemos leido un 
brillante ai'ticulo cnmbatii'ndo «la 
Usura», haciéndolo de una manera 
tan maestracumo todos los escritos 
que salen de la pluma de tan ilustra­
da y sentida literata. La historia cu 
yo cuadro non presenta es verdade­
ra; y si nos fuera permitido descen­
der al espinoso y sagrado terreno 
de la personalidad, la expondríamos 
al pülilico con nombres propios; pe­
ro como esto no es posible, inser­
tamos el articulo t:il cual está publi­
cado por su autora, y qne creemos 
leerán con gusto nuestros suscrito-
res. 

Dice así: 

LA USURA. 

Una historiU como hay muchas. 
Entre ios infinitos cánceres que 

destruyen el hogar y que matan el 
porvenir y asesinan la felicidad de 
las familias, «ninguno tan repugnan­
te, tan rápido y tan mortal como la 
usura: ese tráfico culpable en que 
el hombre comercia con la di^sgra-
cia del hombre; en que hace del in­
fortunio un obj<-to de lucro: en que 
amasa el pan de lus festines de su 
vida con la sangre, el sudor, y el 
llanto del dei<graciado, y en que crea 
ana furtün« sobre las ruinas y los 
escombros de la f írtuna de sus her­
manos, minada, destruida y deshe­
cha, con la carcoma insaciable 
del tanto por ciento. 

E( bandido que entre la espesura 
de los bosques, «n la soledad de los 
caminos y en meiio de las soVnbras 
de la noche exije su oro al viajero ó 
su riqueza al hacendado nos parece 
menos culpable y menos repugnan­
te que esos bandidos de levita que á 
la luz del sol, escudados por k im­
punidad, y con la tranquilidad del 
que nada teme, arrebatan al infeliz 

quü Se amparó de ellos, no una par • 
te de su hab.er, sino lentaineiiíe y 
dia por día el fruto entero de sus 
afanes, de sus vigilias, y hasta ¡tris­
te es decirlo! á veces, el locho en que 
reposa, el techo que lo cobija, el 
harapo con que cubre á sus hi­
jos, la honra después la vila 
acaso! 

La mayor parte de las culpas, la 
mayor parte de los crímenes co­
metidos en nuestra sociedad, se evi­
tarían sin duda, si a?ites de ejecu­
tarlos tuviera la mente un instan­
te de reflexión, la razón un punto 
de calma; pero el avaro, el usurero, 
tiene tiempo de reflexionar, de me­
ditar con calma, mas lejos de arre­
pentirse do su infamia, su reflexión 
se reduce á perfeccionar el cálculo 
ó la idea que doble en menos tiem­
po su riqueza, ó que deje caer mas 
pronto en sus arcas el óbolo mise­
rable del necesitailo. 

Sin corazón, porque acostumbra­
do á ver las láijíimas, ninguna des­
gracia le conmueve; sin amigos por 
que n-. los hay para él, sin Dios, por 
que su Dios es la ganancia; sin Con-
cienci t, porque su conciencia está 
embotada; cruzi la vida ain mas 
esperanzas, sin mas afei:tos, sin mas 
amor que el del oro, duro, insensi­
ble y frío como su alma. 

Y no penséis tampoco que su afán 
encuentrauna «lisculpa en el anhe­
lo de comodidades, de goces; no: pa­
la el usurero, para el avaro no exis­
ten placeres ni bienestar: misera­
ble en sus aspiraciones como en su? 
instintos, trocaría en su ambición 
todas las dichas de la tierra por al­
gunas monedas de oro, y venderían 
en su positivismo todas las folici-
d*,«les del cielo por un pagaré. 

Y no se crea que estos asertos, dic­
tados por nuestra convicción, son 
exagerados ó falsos: no: los hechos 
que vamos á referir, terribles, pero 
ciertos; dolorosos, pero verídicos, se­
rán una prueba de la justicia que 
encierran nuestras palabras. 

Hace pocos años, muy pocos, vi­
vía entre nosotros una familia hon 
rada y feliz, á quien muchos cono­
cían y á quien todos envidiaban, 
compuesta de un matrimooio joven 
a¿a y de dos hijos, Ana y Julio, her-

mosos como la creación de un ar­
tista, y buenos y cariñosos como sus 
padres. 

Uiiamoilestu fortuna adquirida en 
mu.;hos años (le irab.tjo sobre el 
mo-trador de un modesto comercio 
de telas, bastaba, no solo á cubrir 
las necesidatles, sino á asegurar á 
los d >s jóvenes un honrado porve­
nir. 

Julio delíia ser wiédico; Ana esta­
ba ilestinadi á ser esposa dül hijo de 
Uno di los C'>j-ri'S|M)ns (les de su pa-
dr>', á quien am '̂-ba deslfí niña. 

Pero la desj^r ii:í.i lo hibiadispues 
lo de olio modo. 

A causa de alj^unas pérlidas im­
previstas, y de algunas especulacio­
nes desgraciólas, el señor de B., á 
quien llamaremos, callnido su ver­
dadero nnmbrí'. D. I'edro solo, se vio 
un dia en un apuro terrible, tenien­
do que hacer algunos pagos, de los 
cuales dependí i el eré lito de su ca­
sa, su buen nombr.ijsu porvenir,sin 
poseer los fondos necesarios para 
efectuarlo. 

Érala vez primera que esto suce­
día, y el pundonoroso comerciante 
buscó todos lus medios posibles p i ­
ra evitarlo. 

Después de recurrir en vano á la 
amistad, recurrió ala usura. 

Pero cíjnoel caso era urgente, co­
mo no tener al siguiente día el dine­
ro necesario seri.i acaso la ruina de 
aquel honrado padre de familia, co­
mo, por otra parte, este no tenia más 
garantía que su buena fé, ni más 
üanz I que su palabra, las condicio­
nes impuestas fueron crueles y el 
contrato arruinador. 

D Pedro Hccridió á lodo, obligado 
por las circunstancias, y no titubeó 
en adquirir aquella cantidad con un 
crecido iedito. 

Y con todo, en aquel dia se creyó 
&alva<lo. 

Era la única vez que tomaba en 
su mano el oro del gabelista, y no 
sabía que aqu-l oro quemaría sus 
dedos como el fuego, y como el fue­
go también consumiría su fortuna. 

Los días se suceden con extraña 
rapid z y antes qne el desgr tci »do 
comerciante hubiese tenido tiempo 
de pencarlo, pasó un año y se hiUó 

con una deuda mayor de la que ha­
bía conlrai'lol 

Esto I; espantó! Sin embargo, aun 
tuvo esperanzas. 

{Con{¡nuafÜ) >1. 

Correo generaj 
Madrid 26 de Si-linvlri0 iülA^ . 

La «G iceta» de hoy publica las si­
guientes disposiciones; 

• Marina.—lyircul ir disponiendo 
<1U ! de-4 ' i " de en. r>> de 187(5, lo-
d.i hoque sUi)Ooi|'i.; Il-^u.i á i'is pu -r 
los lie i.i peninsul I. i-las ail\ ici-nli-s 
y Ultramar, y ha\a sidc>ai que.ado en 
bijízii, sc^uu las reglas diit id.is en , 
dicho p.ii' »l l-'i de iiiavo de 1874, 
se considere como si hubiera sido 
arqueado en E-piñ i, «Olí ari'i'};'oal 
decreto de 2 do diciembre dj 1874.WT. 

La «Política» ha puldicado ano-* 
che un articulo de gt an impoi t.mcia 
para que se le con;«i<leie como es-
presion de las aspiracionts y senli* 
míenlos del Sr. Cánovas del Castillo 
y del inmenso numero d) hombres, 
importantes que siguen la bandera 
de aquel importante hombre polí­
tico. 

Según la «Política» unoy otros hs-
piran á la consolidación del trono 
conAtiluoional sobre 11 base de la 
libertad política y religiosa, conser­
vación de los progr.'sos modf;rnos y 
realíz.icíon paiilii;a y lenta de los 
mejoras que consienta el estado de 
la civilización de nuestro pueblo, to­
lerancia Clin lo los liisp irtidos y opi-
ni«m«'S dcnti'o d. 1 círculo de la ley; 
sistema represeni.itivt) en consonan 
cia con las ideas î iie ilomin.iir vn 
toda 1.1 culta i'.ui<\pi, y qo.í h icién-
donos entrar de Heno .n el cjiíoier-
to europeo, cierre p na .si.Mn|>ie U 
pu riaá las reaccione^ y á las revo­
luciones. 

'^ 
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Inmediatamente quií lltí<»óa noti­
cia d.d señor iniiii>ii() de M ii ina lo, 
ocurrido en las a-u,is de Gibialtar 
con unbarcoesp:iiY.I, y de cuyo su­
ceso damos cu nti i'ii otro lugir 
de este níimero, \ó puso en cono­
cimiento di 1 gobi(-nio. 

Ademas se ha telegrafiado al jefe 
de la comandancia de guarda-eos-


